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S abemos muy bien que los tiempos
no son propicios para la sereni-
dad. O, si se quiere, para el seny.
Son tiempos de rauxa. De actuar a

corto plazo, sin prever las consecuencias
de las propias decisiones. El president
Tarradellas solía decir que, en política, lo
único que no puede hacerse es el ridículo.
Hoy estaría anonadado. Porque, como es
sabido, utilizó los largos años del exilio pa-
ra leer y aprender lo que no había podido
hacer durante sus juveniles y dramáticos
años de actividad política. Y regresó apren-
dido. Dicho de otromodo, consciente de la
realidad y de sus límites. Cosa compatible,
sin duda, con la audacia y la capacidad de
asumir riesgos. Y con el coraje necesario
para, si se puede, cambiar las cosas. En de-
finitiva, hacer política. De la de verdad.
Con visión de futuro.
Pero parece que hoy nuestra política es-

tá aquejada de cortoplacismo, que impide
pasar de la táctica a la estrategia. Y se pien-
sa que todo se arreglará con el tiempo, con

independencia de las dinámicas que se
han generado, en parte también, por los
propios actos… Desconocemos la historia.
Y sólo se piensa en términos de poder. Y la
situación económica en nuestro país es
muy seria. Enormemente grave. Sin mar-
gen para la frivolidad. Y transmitiendo a
los ciudadanos que no tenemos pócimas
mágicas o estupefacientes de efectosmara-
villosos. Es hora de ser conscientes de la
realidad. Una realidad muy dura.
Y así como hemos tenido que asumir

que no podemos hacer frente a las necesi-
dades de nuestro sistema financiero sólo
con nuestros propios medios, es decir, a
cargo de los balances y las cuentas de re-
sultados de las entidades financieras, pri-
mero, y de las capacidades de nuestro sec-
tor público, luego, y hemos tenido que ape-
lar a los fondos europeos, ya que no basta-
ba con la habitual apelación a los merca-
dos, ahora, tenemos que asumir que, salvo
milagros, que no suelen ser habituales en
economía, necesitamos que nos ayuden.
Y no pasa nada. Cuando Alemania nece-

sitó ayuda, se le dio. Se la dimos. Y los aus-
triacos, o los finlandeses, o los holandeses,
ahora tan ortodoxos y rígidos, recibieron,
en su momento, la solidaridad
de los demás, cuando el nazis-
mo les aplastó o el estalinismo
les amenazaba de modo insu-
frible. Y la idea de Europa sólo
puede subsistir si existe unmí-
nimo sentimiento de solidari-
dad interna. Y eso requiere se-
riedad y rigor. No se puede ser
solidario con quien no está
dispuesto a hacer lo convenien-
te para el conjunto. Pero sí de-
bemos ser solidarios con los
que hacen esfuerzos pero que,
por diversas circunstancias, no
pueden afrontar sus proble-
mas, exclusivamente, con sus
propias fuerzas.
Y esa es la situación deEspa-

ña. Necesitamos que nos ayu-
den. Y con ayuda, sin duda, po-
demos salir adelante. Y todo lo
que retrase esa petición, más
allá de la lógica demanda de
concreción de las condiciones,
sólo empeora las cosas. Por-
que pensar que sólo con el lla-
mado “efecto Draghi”, bajan-
do a corto plazo la prima de
riesgo, bastará para abordar
nuestras necesidades –públi-
cas y privadas– de financia-

ción, es similar a lo que algunos creyeron
cuando se logró el rescate bancario. Que
habíamos hecho un gran negocio… Y no.
Se hizo lo que había que hacer dentro de
márgenes muy estrechos. Y el resultado
puede ser positivo para la consolidación
de nuestro sistema financiero que, salvo
conocidas excepciones, está fuertemente
aquejado de toxicidad, déficit de capitali-
zación y morosidad. Y necesitamos ayuda
porque nuestro nivel de endeudamiento,
público y, sobre todo, privado, es de tal
magnitud, y nuestra dependencia de los
acreedores externos tiene tal dimensión
que debemos ser capaces de aceptar que
sólo una combinación de ahorro interno

(del sector privado, que lo está haciendo, y
del sector público, reduciendo sus déficit)
y de ayuda externa –que sólo puede ser po-
lítica hoy por hoy– es la única salida a una
situación que nos podría llevar al colapso
financiero como el que ha abocado a otros
países al “rescate total”.
Y cuanto antes mejor. Sin permitir que

cuaje la idea de que se está pendiente de
compromisos electorales y de cálculos es-
trictamente partidistas. Y asumiendo que
no es ningún desdoro pedir ayuda cuando
se necesita. Y, desde luego, siendo serios
con los compromisos asumidos. Sin “sa-
car pecho” o diciendo que no vamos a dar
las gracias a quienes nos ayudan, porque

nuestro orgullo nos lo impide.
Y que sólo pedimos lo que se
nos debe…
El escenario es aplicable,

tanto aCatalunya como aEspa-
ña. Pero, estarán de acuerdo
conmigo que los intereses de
los ciudadanos deben estar,
siempre, por encima de los in-
tereses inmediatos de nues-
tros dirigentes. Y que parece
razonable usar los mecanis-
mos existentes para ello, aho-
ra que hemos recibido dos bue-
nas noticias: la sentencia del
Constitucional alemán, avalan-
do la creación del Mecanismo
Europeo de Estabilidad, y la
victoria electoral en Holanda
de los partidos europeístas.
Hagamos, pues, lo que hay

que hacer. Con rigor y defen-
diendo los intereses naciona-
les y haciéndolos compatibles
con la sostenibilidad de ese
gran proyecto europeo que es
lamoneda única, sin la que de-
vendríamos mucho más po-
bres. Contando la verdad y evi-
tando falsas expectativas. Co-
mo diría un castizo, ya somos
mayorcitos…c

Notasparaespañoles (y2)

Rescateypolítica

P unto 1. Es errónea la idea de que
la secular reivindicación catalana
sea fruto de un recalentamiento
activado por una mítica burgue-

sía, que cuenta con la intendencia de un
grupo de intelectuales y políticos a sueldo,
y que sólo piensa enmedrar instrumentali-
zando al buen pueblo catalán. El catalanis-
mo hunde sus raíces en lo más profundo
de la sociedad catalana,mientras que su ex-
presión políticamoderna surge y se conso-
lida como reacción frente al intento de
construir un Estado liberal unitario y cen-
tralista, que fracasó por la ausencia de un
proyecto auténticamente integrador. El
simple hecho de que el Estado español ha-
ya precisado, durante 43 años del siglo XX,
la ortopedia de dos dictaduras (Primo de
Rivera y Franco) es prueba de este fracaso.
2. Durante la transición se planteó como

siempre que España vive en democracia
–como en la II República– el problema po-
lítico de la estructura territorial del Esta-
do, al que se dio salida incluyendo dentro
del pacto constitucional el diseño básico
del Estado de las Autonomías. Este empe-
ño tuvo su causa exclusiva en la necesidad
de hallar una vía de solución al problema
catalán, ya que para asumir la peculiaridad
vasco-navarra bastaba la disposición adi-
cional 1.ª de la Constitución. Y fue precisa-
mente la voluntad de diluir la especifi-
cidad catalana, la que impulsó luego la

fórmula del café para todos, consagrada
tras el referéndum de Andalucía.
3. Cuando el legislador constitucional

implantó el sistema autonómico, puso en
marcha un proceso dinámico de progresi-
va redistribución del poder político, con-
corde con el reconocimiento de la plurina-
cionalidad del Estado y respetuoso con la
cohesión social y la solidaridad interterri-
torial, que inevitablemente habría de des-
embocar en una estructura política de cor-
te federal. Por lo que es contrario a la natu-
raleza de las cosas pretender cerrar el pro-
ceso autonómico.
4. A partir de 1996, la derecha en el po-

der se opuso al desarrollo federal del Esta-
do autonómico, porque este proyecto ero-
sionaba la posición de hegemonía del nú-
cleo de poder político-financiero-funciona-
rial-mediático que, radicado en Madrid
por su condición de capital del Estado,
ostenta el control económico de toda la
Península, usando como señuelo para ello
el nacionalismo español más hirsuto.
5. El proceso estatutario catalán fue la

respuesta –también errada– a este enroque
constitucional del PP, por dos razones: a)
encubrir una reforma constitucional en
sentido confederal, bajo la forma de una re-
lación bilateral; y b) prescindir, de entrada,
de lamedia España representada por el PP.
6. Una serie de causas, entre las que des-

taca el creciente desprestigio de España

comoproyecto compartido –hoy bajomíni-
mos– ha provocado que buena parte de los
nacionalistas catalanes piensen ahora que
la independencia es posible. Y, a tal fin, han
puesto el acento en la reivindicación finan-
ciera, basándose en un hecho tan cierto co-
mo perturbador: el injusto trato fiscal que
recibe Catalunya. Esperan lograr así que
asuman la causa independentista aquellos
catalanes que, por su origen y lenguamater-

na, son menos sensibles a la afirmación
meramente identitaria.

7. Ante esta deriva independentista, más
seria de lo quemuchos quieren creer, Espa-
ña sólo puede adoptar –ami juicio– una po-
sición que sea a la vez inteligente y firme:
a) No acceder a ninguna demanda de rela-
ción bilateral o confederal. b) Desarrollar
el Estado Autonómico en sentido federal
(simétrico en el tipo de relación y asimétri-
co en las competencias), mediante la con-
versión del Senado en una cámara terri-
torial decisoria (ratificadora de todas las

leyes y de todos los nombramientos) y el
establecimiento de un sistema de financia-
ción equilibrado, que asuma de forma ope-
rativa el principio de ordinalidad. c) Admi-
tir el derecho a separarse de aquella comu-
nidad que quiera autodeterminarse.

8. Admitir la autodeterminación parece
algo tremendo para un Estado, pero, una
vez dado el paso, se produce un efecto libe-
rador: el problema deja de ser suyo, para
convertirse en un problema de la comuni-
dad que quiera autodeterminarse, que co-
rrerá el riesgo de la fractura social.
9. España sólo podrá subsistir en el futu-

ro, como un proyecto político unitario, ba-
jo la forma deunEstado federal del que úni-
camente formen parte aquellas comunida-
des que así lo quieran. En la admisión de
este principio estará el fundamento de su
fuerza y la raíz de su decoro.

10. Vienen tiempos duros, en los que to-
do será posible. España necesita replegarse
para inventariar sus recursos, evaluar sus
posibilidades, fijar sus objetivos y actuar en
consecuencia. Fríamente. Sin retórica alti-
sonante. Sinmalas palabras, sin unmal ges-
to ni unamala actitud. Sin agraviar a nadie,
ni devolver los agravios de nadie. Con inte-
ligencia y flexibilidad, compatibles con el
máximo rigor en la defensa de sus intere-
ses. La virtud de la pobreza exige ejercer
hasta el extremo los propios derechos. To-
do está dicho: es tiempo de decidir.c

J. PIQUÉ, economista y exministro

Necesitamos que nos ayuden,
y con ayuda podemos salir
adelante; todo lo que retrase
la petición empeora las cosas

Admitir la autodeterminación
parece algo tremendo para un
Estado pero, dado el paso, se
produce un efecto liberador

Josep Piqué
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